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ALUMBRAR O DESLUMBRAR: LA IMPLANTACION DEL ALUMBRADO 
ELECTRICO EN EL MADRID DE FINES DEL SIGLO XIX

Por Julio Simó Ruescas

A fines de 1878 una noticia haría bajar las acciones de las compañías de gas 
de Londres y París: Edison había descubierto un sistema para sustituir el alum­
brado por gas por la luz eléctrica. La difusión de esta noticia exageradamente 
optimista por el inventor norteamericano, hábil propagandista siempre de sus 
descubrimientos, revela una de las características de la historia de la luz eléctri­
ca en sus comienzos, esto es, su relación con algunas de las especulaciones fi­
nancieras más notables de la época. Como sintetizaría con acierto La Gaceta 
Industrial, en estos primeros ensayos, tan espectaculares como prematuros, el 
objeto no era tanto alumbrar como deslumbrar, lo cual no es precisamente lo 
mismo. A estas características no serían ajenas las primeras instalaciones eléc­
tricas realizadas en Madrid.

Por otra parte, en el proceso de implantación de la industria eléctrica en 
Madrid podríamos distinguir dos etapas claramente diferenciadas. Una primera 
que podríamos fechar en los años 1878-1889 correspondería a la realización de 
las primeras tentativas de establecer un alumbrado público y privado por medio 
de la electricidad, todavía con marcadas deficiencias técnicas. Una segunda eta­
pa se extendería entre los años 1889-1906 y en ella se iniciaría la extensión gene­
ral de una red de tendido eléctrico bajo el dominio del capital extranjero.

Un nuevo sector capitalista

El desarrollo de la industria madrileña a lo largo del siglo XIX se vio frenado 
por la acumulación de una serie de factores que conformaban la especificidad 
del capitalismo madrileño. Entre éstos se puede citar la carestía de los transpor­
tes, la poca cualificación de la mano de obra y la posición dominante ejercida 
por una burguesía especuladora cuya principal fuente de beneficios la obtenía
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canalizando sus propios recursos y los de la pequeña y mediana burguesía hacia 
sectores no productivos A estos factores se podía añadir además la inexistencia 
de una energía barata que hiciera posible la competitividad de los productos 
elaborados en las fábricas madrileñas.

Efectivamente, el carbón era importado de Inglaterra a precios abusivos, ele­
vados además por los derechos de puertas impuestos por el Municipio. Mientras 
tanto el gas se vendía en Madrid a 43,75 céntimos el metro cúbico, lo que hacía 
ruinosa su aplicación en gran escala. Esta última circunstancia provocaría el 
boicot a la Compañía del Gas decidido a principios de mayo de 1886 por el Cír­
culo de la Unión Mercantil con objeto de obligar a aquélla a bajar los precios1 2.

De esta manera, las posibilidades que abría el desarrollo de la electricidad a 
una industria que, con la atención puesta en el rápido crecimiento demográfico 
de Madrid a lo largo del siglo xrx, se orientaba fundamentalmente hacia la pro­
ducción de bienes de consumo, parecían amplias. Surgió así en los años 90 un 
grupo empresarial en torno a la Cámara Oficial de Comercio, Industria y Nave­
gación de Madrid, en el que destacaban personas como el Marqués de Camari­
nes o el inspector de Telégrafos José Batlle, que intentó aprovechar las posibili­
dades que la electricidad ofrecía. Sin embargo, la iniciativa correspondería en 
esta primera etapa del desarrollo de la electricidad al capital extranjero que con 
la creación en 1889 de la Compañía General Madrileña de Electricidad y la 
Compañía Inglesa de Electricidad, de capital mayoritariamente alemán e inglés 
respectivamente, logró controlar el mercado madrileño de electricidad.

Por otro lado, la construcción de fábricas de producción de electricidad, has­
ta tanto no se pudo considerar resuelto el problema de su transporte a largas 
distancias que hiciera posible su instalación en los barrios extremos, contaba 
con la oposición de una burguesía especuladora para la que el establecimiento 
de industrias en las cercanías de sus inmuebles suponía un perjuicio en cuanto 
podía afectar negativamente a la revalorización del suelo. Este era el sentido de 
la reclamación realizada en octubre de 1883 por un grupo de propietarios de 
fincas urbanas de las inmediaciones de la Plaza de la Lealtad con motivo de la 
instalación en las cercanías de una fábrica propiedad de la Sociedad Matritense 
de Electricidad, instalación que podía frustrar las expectativas de beneficios con 
que se había edificado un barrio «elegante, lujoso y aristocrático»3 o la de un 
vecino, propietario de la casa inmediata al Teatro de la Comedia, que denuncia­
ba en 1888 la instalación eléctrica que acababa de realizarse en dicho teatro4.

1 b a h a m o n d e  M a g r o , A n g e l , y T o r o  M é r i d a , J u l i á n , Burguesía, especulación y cuestión social en el 
Madrid del siglo xrx, Madrid, 1978, pág. 34.

2 La Gaceta Industrial, 10 de mayo de 1888.
3 A.V.S. 6-441-65. Es abreviatura de Archivo de la Villa de Madrid, sección de Secretaría. En 

adelante se citará por la abreviatura.
* La Gaceta Industrial, 25 de mayo de 1888.
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En 1902 había instaladas en Madrid cerca de un millón de lámparas de in­
candescencia que, junto a los 639 arcos voltaicos y los 6.305 CV. de fuerza, su­
ponían un consumo medio diario de 32.578 Kw/h5. Estos datos nos indican que 
en esa fecha la electricidad ya había sustituido al gas en un cierto número de 
hogares madrileños. No parece probable, sin embargo, que hubiera llegado a las 
viviendas populares si tenemos en cuenta sobre todo la relación precios-salarios. 
El jornal medio de un obrero sin cualificar en el Madrid fin de siglo oscilaba 
entre las 3 y 3,50 pesetas, llegando en raras ocasiones más allá. Todavía en 1915, 
cuando los efectos de la inflación generada por el movimiento especulativo 
provocado por la neutralidad española en la I Guerra Mundial ya se dejaban 
sentir, los salarios de los trabajadores empleados en los establecimientos de gas 
y electricidad madrileños eran los siguientes6:

Límites al consumo. Nivel de vida y privilegios

Núm. Núm. Salarios
de entidades obreros (ptas.)

Fábricas de Gas ........................... 1 1.500 3
Fábricas de aparatos alumbrado ... 5 31 3,50
Fábricas de contadores.................. 2 61 3,50
Electricistas (instalación) .............. ......... 133 612 4
Electricistas (taller mee.) .............. 6 65 4
Fábricas de fluido eléctr................ 23 466 3,50
Galvanoplastia (talleres)............... 6 20 4
Pararrayos ..................................... 5 — 3,50
Teléfonos....................................... 2 351 3,25
Telegrafía sin hilos ....................... 1 8 4

Según el esquema que sobre los gastos diarios de una familia compuesta por 
tres personas presentó en 1885 un obrero encuadernador a la Comisión de Re­
formas Sociales 7, podemos comprobar que el máximo diario que podía dedicar 
al capítulo de luz era de 10 céntimos.

Teniendo en cuanta los datos suministrados por la Sociedad de Electricidad

5 E stadististica  o fic ia l de  la industria  eléctrica en  España, citado en Compañía Hidroeléctrica del 
Salto de Villora, R esu m en  de  los datos económ icos de la construcción  y  explotación de dicho salto, 
Madrid, 1903.

4 Ministerio de Fomento. Consejo Provincial de Fomento de Madrid, M emoria de los trabajos rea­
lizados du ran te e l  añ o  1915, Madrid, 1916.

7 Moral Ruiz, Carmen del, La sociedad  m adrileña fin  de siglo y  Baroja, Madrid, 1974, pág. 73.

— 433 —



de Chamberí respecto al consumo medio de los abonados de sus dos centrales 
(Chamberí y Salamanca), en el último año del siglo pasado observamos que el 
consumo medio por abonado y mes fue en la primera de ellas de 13,78 ptas. y de 
20,15 en la segunda 8. Incluso en el primer caso vemos cómo está muy lejos de 
las tres pesetas mensuales que podía gastar una familia obrera para iluminar su 
vivienda.

A esto habría que añadir los gastos de instalación que oscilaban entre las 0,75 
y las 25 ptas. en el caso de que los cables conductores de la electricidad pasaran 
por la puerta del domicilio del posible abonado, lo que no ocurría siempre en un 
momento en que el tendido de la red estaba en sus inicios y no existía una 
planificación para su extensión por los diferentes barrios de Madrid. Evidente­
mente, pocos ciudadanos podían permitirse el lujo del Duque de Montellano, 
para quien la Compañía General Madrileña de Electricidad canalizó la calle y 
glorieta del Cisne y la calle de Fortuny con objeto de iluminar su palacio situado 
en el número 6 de esta última calle9.

E l m on op o lio  del gas y el A yuntam iento de Madrid

La Compañía Madrileña de Alumbrado y Calefacción por Gas resultó benefi­
ciaría desde 1849 hasta 1917 de un contrato con el Ayuntamiento que le conce­
día la exclusiva de la fabricación y venta del gas y el monopolio del alumbrado 
público de Madrid. Esta misma Compañía se había visto favorecida además con 
la cesión, el 29 de mayo de 1846, de un terreno de «cinco fanegas, ocho celemi­
nes y diez y seis estadales de cabida» situado a la izquierda de la Puerta de 
Toledo, terreno de propiedad municipal y que, no obstante la cesión, seguiría per­
teneciendo a Madrid 10.

Desde 1856 la Compañía del Gas pasó a ser propiedad del Crédito Mobiliario 
que junto a los ferrocarriles del Norte de España, encargados del transporte de 
carbón a Madrid, pertenecía a los banqueros franceses Pereire, con lo que el 
control ejercido por este grupo sobre el abastecimiento de energía se hacía 
patente.

El Ayuntamiento de Madrid, como responsable de la situación de monopolio 
que mantenía la Compañía del Gas, era atacado con frecuencia por los impulso­
res del desarrollo de la industria eléctrica desde que en los últimos años del siglo

8 Sociedad de Electricidad de Chamberí, M em oria  co rresp o n d ie n te  a l e jerc icio  de  1899, Madrid, 
1900.

9 A.V.S. 15-256-17.
10 In fo rm e  re la tiv o  a l  v ig e n te  co n tra to  co n  la C om pañ ía  M adrileñ a  d e l  A lu m brado  y  Calefacción 

p o r  Gas, elaborado por el letrado consistorial don Gregorio Campuzano, Madrid, 1910 (A.V.S. 
16-473-5).
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XIX se consideraba que ésta había adquirido el grado de desarrollo técnico sufi­
ciente como para competir con el gas en el alumbrado público. Así, en 1894, la 
Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Madrid opinaba sobre la 
solicitud de prórroga del contrato solicitada por la Compañía del Gas que «no 
debía ni aun siquiera pensarse en someter a las futuras generaciones a una ser­
vidumbre insoportable, poniendo una barrera infranqueable a todo progreso» ", 
El contrato, sin embargo, sería renovado y diez años después el Presidente de la 
Sociedad de Electricidad del Mediodía declaraba que «desde que empezó a esta­
blecerse en esta Corte el alumbrado eléctrico, las decisiones del Consejo han 
opuesto toda clase de trabas y obstáculos para su implantación y desarrollo» 11 12 13.

No era solamente la situación de monopolio de la Compañía del Gas lo que 
suponía un motivo de irritación para los representantes de las compañías de 
electricidad, sino que estimaban que esta situación se veía agravada por un trato 
diferente en materia fiscal. Efectivamente, debido a los privilegios derivados del 
contrato de alumbrado de Madrid, la Compañía del Gas abonaba en concepto de 
ocupación del subsuelo un canon anual de 10.000 ptas., mientras que por el 
mismo concepto pagaban las diferentes compañías de electricidad existentes en 
Madrid cerca de 300.000 ptas. Para el director de la Fábrica de Electricidad de 
Buenavista «esta irritante desigualdad en la tributación por un mismo concepto 
y por un mismo servicio, no puede conducir más que a dispensar un favoritismo 
desmesurado a una poderosa compañía extranjera y a producir la ruina de la 
industria eléctrica española» u.

Primeros ensayos: Proyectos y realidades

La primera instalación de alumbrado eléctrico que tuvieron ocasión de ver 
los madrileños fue la realizada en la Puerta del Sol con motivo de las fiestas 
reales con las que se celebró el matrimonio del rey Alfonso XII con la Infanta 
Mercedes el 23 de enero de 1878. Consistía esta instalación en seis lámparas a las 
que suministraba el fluido una máquina situada en los sótanos del Ministerio de 
la Gobernación. La precipitación con que fue realizada la instalación provocó 
algunas irregularidades y deficiencias en su funcionamiento e hizo que su coste 
resultara extraordinariamente alto, desprestigiando más que impulsando el des­
arrollo del alumbrado eléctrico.

Tendrían que pasar cuatro años hasta que se realizaran nuevos ensayos en 
Madrid, ensayos que tuvieron lugar entre los meses de mayo y junio de 1882 en

11 Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Madrid, M emoria presentada por la 
Junta D irectiva  a la A sam blea G eneral e l día 28  de febrero  de 1895, Madrid, 1895.

12 A.V.S. 15-259-70.
13 A.V.S. 15-259-58.
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tres puntos casi simultáneamente: la calle de Alcalá, el Ministerio de la Guerra 
y los Jardines del Buen Retiro.

Tampoco estos nuevos ensayos fueron valorados positivamente pues su 
magnitud se consideraba inapropiada para el grado de desarrollo que hasta en­
tonces había adquirido la luz eléctrica. En concreto, la instalación de la calle de 
Alcalá, que inicialmente iluminaba el tramo comprendido entre el cruce con la 
de Sevilla y la Plaza de la Independencia, sufrió continuas variaciones «en vista 
del clamoreo general sobre la falta de luz» 14.

La conclusión que se seguía de la realización de estos ensayos era que, si 
como parecía seguro, la luz eléctrica no se podía considerar todavía adecuada 
para sustituir al gas en el alumbrado público, la insistencia en que fuese ésta la 
aplicación más frecuente de los ensayos llevados a cabo no se podía explicar 
más que como medio de servir a especulaciones financieras ya que el impacto 
que producían las instalaciones de alumbrado público eléctrico era un poderoso 
medio para captar capital. Así la Compañía Brush «que es la que ha llevado más 
lejos ese abuso» 15, contaba con un elevado número de sociedades filiales que 
sumaban un capital de una importancia notable, sin que hubiera repartido divi­
dendo alguno a sus accionistas.

Tras la realización de estos ensayos, la Sociedad Matritense de Electricidad, 
fundada a principios de 1883, se encargaría de llevar a cabo la mayor parte de 
las instalaciones eléctricas realizadas en Madrid en la década de los 80.

Uno de sus proyectos más ambiciosos consistió en la canalización y tendido 
de cables por las calles de Alcalá, Sevilla, Príncipe, Carretas, Espoz y Mina y 
otros puntos 16, para lo que solicitaría autorización el 9 de agosto de 1883, provo­
cando la protesta de la Compañía del Gas. También en el verano de 1883 se 
encargaría la SME de la instalación del alumbrado de temporada en el Salón del 
Prado, que contaba por primera vez con luces eléctricas, colocando veinte lám­
paras que estaban encendidas hasta la una de la madrugada.

Sin embargo, las instalaciones realizadas por esta compañía serían muy limi­
tadas y a finales de los años 80 el alumbrado eléctrico era considerado todavía 
como alumbrado de lujo con motivo de fiestas y celebraciones o con objeto de 
atraer la atención del público sobre un local que se presentaba con esta impor­
tante novedad técnica.

El primer impulso legal que recibió el alumbrado eléctrico fue el reglamento 
publicado el 31 de marzo de 1888 que hacía obligatoria su instalación en los 
teatros, marcando un plazo de seis meses para que estuvieran hechas las insta-

14 La Gaceta Industrial, 10 de junio de 1882.
15 La Gaceta Industrial 10 de agosto de 1882.
16 A.V.S. 6-443-36.
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laciones l7. No obstante, la perentoriedad del plazo establecido por el reglamento 
y la circunstancia de no estar constituida en Madrid todavía ninguna compañía 
con capacidad suficiente para abastecer a esta nueva demanda, obligó a que los 
teatros tuvieran poco menos que improvisar su alumbrado eléctrico. Las conse­
cuencias de esta improvisación no se hicieron esperar y en el Teatro de la Co­
media, poco después de inaugurar su alumbrado eléctrico, el espectáculo tuvo 
que ser suspendido por dos veces en ocho días debido a la extinción de la luz, 
incidente que el diario conservador La Epoca atribuía a «las acciones de una 
mano criminal para desacreditar el alumbrado eléctrico».

Pese a todo, este primer impulso importante del alumbrado eléctrico serviría 
para que un año después se establecieran en Madrid dos poderosas compañías 
extranjeras.

La extensión de la red

La primera en solicitar autorización para instalar una fábrica de producción 
de energía eléctrica en la calle del Empecinado con vuelta a la de Ramírez de 
Prado, en el madrileño barrio de Delicias, fue The Electricity Supply Company 
for Spain Ltd., conocida comúnmente como Compañía Inglesa de Electricidad. 
Inmediatamente, la Compañía General Madrileña de Electricidad, de capital ma- 
yoritariamente alemán y con participación del Crédito Mobiliario francés, solici­
taba la correspondiente licencia para levantar una fábrica en la calle de Manza­
nares, en el lugar llamado Huerta de Juan Duque en las cercanías del Puente de 
Segovia.

Estas dos compañías, que pronto se fusionaron adoptando el nombre de la 
segunda, alcanzarían un rápido desarrollo en el que tendrían una importancia 
notable las instalaciones realizadas con motivo del IV Centenario del Descubri­
miento de América, que le supondrían la captación de un cliente de la importan­
cia del Ayuntamiento de Madrid y le sirvieron como medio de propaganda al 
darle la oportunidad de ofrecer a la vista del público un alumbrado de excep­
ción en un momento en que, al contrario que en los primeros ensayos, el desa­
rrollo técnico de la electricidad permitía ya confiar en su aplicación al alumbra­
do y posibilitaría que su instalación en las viviendas llegase a ser considerada 
como síntoma de prestigio social.

El predominio del capital extranjero no impediría en los últimos años del 
siglo xrx el surgimiento de pequeñas compañías cuyo radio de acción se limitaba 
generalmente a un barrio. Así, en 1893, la Fábrica de Electricidad del Norte, 
dirigida por el Marqués de Camarines, obtenía licencia para tender cables aéreos

17 La Gaceta Industrial, 10 de abril de 1888.
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por diversas calles de los barrios de Pozas y Arguelles desde su central de la calle 
Martín de los Heros, y a principios de 1895 José Batlle, director de la Fábrica de 
Electricidad de Chamberí, situada en la calle de Luchana, iniciaba el tendido de 
cables subterráneos desde dicha central18. Posteriormente se levantarían nuevas 
fábricas de electricidad. Tres de ellas (Salamanca, Espuñes y Buenavista) en el 
barrio de Salamanca. Se trataba en este caso y en los dos citados anteriormente 
de aprovechar el incremento de población registrado sobre todo en las zonas del 
Ensanche debido, bien al traslado de su residencia de las distintas capas de la 
burguesía madrileña, bien al asentamiento en ellas de la emigración reciente.

Se iniciaba así un período de minifundismo y reparto de zonas de influencia 
en la industria eléctrica madrileña que, unido a la inexistencia de un plan muni­
cipal de extensión de la red, originaría un caos en el tendido de cables de mane­
ra que, mientras amplias zonas de Madrid se encontraban desabastecidas, por el 
subsuelo de algunas calles se agolpaban peligrosamente los cables de varias 
compañías, haciéndolas intransitables por las muchas zanjas que la colocación y 
reparación de los conductores exigía abrir.

Las crecientes necesidades de capital y la aparición de dos poderosos grupos 
financieros (Urquijo y Vizcaya) en el panorama de la industria eléctrica acaba­
rían con este período a finales de la primera década del siglo xx y darían paso a 
otro caracterizado por un elevado grado de concentración en el que las relacio­
nes entre el poder político y las empresas de electricidad aceleraban ese proceso 
y añadían un nuevo factor a la configuración del bloque dominante: el control 
de los recursos energéticos, cuya progresiva centralización no sería ajena a la 
concentración del poder en una época en que la realización de grandes obras 
públicas, y en concreto la inauguración de pantanos, se convirtió en uno de los 
símbolos frecuentes de la dominación política.

18 S á n c h e z  T r a s a n c o s , A n t o n i o , Historia de la industria en Madrid, Madrid, 1972.
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